
SOBRE ESPIRALES
Y OTROS CICLOS

SAGRADOS"En algún lugar del bosque de Brocéliande, en un cla-
ro donde mana una fuente junto a una roca a los pies
de un roble, la sombra de Merlín merodea sin cesar y,
al anochecer, cuando los pájaros enmudecen, en el
cielo que se torna rojo entre las ramas, no es raro ver
al Sol estallar en tres espirales de fuego sobre un mun-
do dispuesto a zozobrar al otro lado del horizonte."

Jean Markale1.
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Triskells, triscelios, triskeliones. La tríada entre los cel-
tas.
"Hay tres partes en el mundo: tres principios y tres fi-
nes, tanto para el hombre como para el roble. Tres
reinos de Merlín, llenos de frutos de oro, de flores bri-
llantes, de niños que ríen."

              Del poema Barzaz-Breiz2

Varios autores han identificado el anillo de espirales
con aquella cosmogonía de los celtas, representada
(posiblemente incluso en Avebury) por los tres círculos
concéntricos que, como una espiral, se desplazan del
centro hacia la periferia. Primero está el estado de
Awbredh (Abred), el círculo del centro del Universo,
donde comienza el viaje del alma. Luego sigue
Gwynneth (Gwynvydd), el círculo de la purificación,  al

con este giro traza la segunda esfera del trískel, es
decir, entrega las ideas, los pensamientos y todo cuan-
to podría haber pasado en el futuro si hubiera venci-
do. Finalmente, en la tercera vuelta, que equivale a la
tercera esfera sagrada del trískel, le entrega a César
el alma, la esencia de él y de toda su cultura, ponien-
do incluso a su disposición todo su panteón de ante-
pasados, héroes y dioses."3

El camino del druida aparece de esta forma como
un camino de iniciación simbolizado en el anillo de
espirales que se desplazan desde la circunferencia
hacia el centro. Como en las más antiguas tradicio-
nes, de lo que se trata es de ir por el camino que con-
duce hacia el centro, hacia el "núcleo del núcleo" (como
en la tariqah, la vía esotérica de Al' tasawwuf, en la
tradición sufi). De aquel "radio" espiritual que lleva a
En Irlanda, cerca de Drogheda, 3.200 años a. de C.,
es decir antes de la construcción de la pirámide de
 Keops, se habría levantado el complejo megalítico de
Newgrange. En ese lugar, identificado con un ancestra
observatorio astronómico, se encuentra una piedra
tallada en la que se observa un conjunto de formas
sinuosas, en las que destacan tres espirales for-
mando un anillo. Según la tradición céltica éste era
 el hogar de Angus MacOgg, el dios del amor y la
belleza. Sin embargo, no se tienen evidencias que los
tceltas aparecieran hasta más de mil años después,
por lo que se piensa quequienes las construyeron
constituían culturas muy ancestrales de Europa.
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Los celtas recogieron esta simbología y ésta les so-
brevivió como un testigo de ancestrales conocimien-
tos druídicos, que se filtraron en los monumentos de
una Inglaterra cristianizada y hasta aparecer en bellí-
simos testimonios del arte medieval (el Libro de Durrow,
el Evangelio de Lindisfarne y el Libro de Kells), entre
siete y nueve siglos después de Cristo, cuando todos
sospechaban que la magia de los celtas había aban-
donado esta dimensión. Sin embargo, porfiadamente,
la magia sobrevivió. La pregunta ahora es ¿existe al-
gún antecedente de aquella tríada de anillos
serpentinos en otros rincones del planeta?

Pues sucede que sí existen.

cual el alma accede después de muchos viajes
desapegándose de su naturaleza terrenal (según al-
gunos, librándose del orgullo). Finalmente tenemos
Kawgynt (Ceugant), círculo infinito, donde el alma al-
canza la serenidad y la libertad, es el vuelo hacia ig-
notas circunvoluciones.

Al relatar la derrota del "rey de reyes" Vercingetórix
ante Julio César, Pedro Palao Pons nos habla de un
significativo ritual que ejecuta el héroe celta, quien da
tres vueltas alrededor del rey romano. "Con la prime-
ra vuelta, que representa la primera esfera del trískel,
entrega su cuerpo y con él las tierras y los cuerpos de
todos los hombres, mujeres y niños de la Galia. Al efec-
tuar la segunda vuelta le da al vencedor su mente, y

conectarse con lo sagrado, con el otro mundo de per-
cepciones indescriptibles. Parece probable entonces
que las tres espirales del trískel representen el triple
viaje de los druidas desde distintos planos de la exis-
tencia (cuerpo, alma y espíritu), por el camino laberín-
tico que lleva al iniciado más allá de la muerte, hacia
Avalón, ese otro  mundo lleno de magia, el centro es-
piritual, el espacio sagrado del bosque (nemeton), el
inmensurable templo interior, como al "héroe" de las
más fascinantes aventuras, llevado por aquella espi-
ral de energía en la búsqueda del preciado Grial.

Este carácter trinitario del trískel está presente en otras
manifestaciones de la multiversa cultura celta. Las
"deae matronae", tres deidades femeninas remiten a
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